
María y el Espíritu Santo 

Meditación para las consagradas de Ignis Ardens 
Maigmó, 3 de febrero de 2024 

 
La meditación que propongo esta mañana tiene tres partes: la primera es 

introductoria, y trata de ver en María el nexo de las verdades de la fe; La 
segunda parte es la más extensa, y aplica esta idea de María como nexo de 
los misterios: hablaré de María como «casa de Dios»; la tercera parte es la 
que os toca a vosotras, personalmente. Os daré dos textos bíblicos para que 
tratéis de ver cómo actúa en María el Espíritu Santo. 

I. MARÍA COMO NEXO DE LA HISTORIA DE LA SALVACIÓN 

1. Dos miradas sobre María 
Durante siglos, el enfoque habitual para hablar de María ha sido el de los 
privilegios: mirar a nuestra Madre en lo que tiene distinto de nosotros: In-
maculada, Asunta al cielo… Esta mirada es correcta y nunca podemos 
olvidar que María es única y especial. 

Pero a la vez, la sabiduría del pueblo de Dios captaba que en esa singula-
ridad, en esos privilegios, hay algo en María que la une a nosotros. En las 
letanías del Rosario decimos que Ella es «causa de nuestra alegría». A 
nuestra Madre le aplicamos las palabras del libro de Judit: «Tú eres la glo-
ria de Jerusalén, | tú eres el orgullo de Israel, | tú eres el honor de nuestro 
pueblo» (Jdt 15,9) 

Nuestra mirada a María tiene que ser – entonces – doble: miramos lo que 
tiene de singular y especial, pero vemos también cuál es la alegría que trae 
Ella para nosotros. 

2. Ratzinger: María como nexus mysteriorum 
En un breve, pero enjundioso artículo, expone Joseph Ratzinger el lugar 

de la mariología en el conjunto de los saberes teológicos1. Desde finales del 
siglo XIX hasta la mitad del pasado siglo XX, crecieron juntos dos movi-
mientos de gran vitalidad en torno a María. Por un lado, el aumento de la 
devoción mariana, alimentada por las apariciones del siglo XIX. Por otro, 
el movimiento litúrgico, nacido en los monasterios benedictinos, que en-

1 Cf. J. RATZINGER – H. URS VON BALTHASAR, María, Iglesia naciente, Encuentro, 
Madrid 1999. 
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contró el apoyo del magisterio eclesial en la persona de Pío XII. Algunos 
contraponían ambos, argumentando que la liturgia proporcionaba el fun-
damento para una espiritualidad objetiva, con un irrenunciable 
cristocentrismo trinitario, alimentado por la Sagrada Escritura y la tradición 
de la Iglesia primitiva. La piedad mariana, por su parte, acentuaba la di-
mensión subjetiva y proponía un acceso directo a Cristo por medio de 
María, más inspirado en la tradición medieval y moderna. 

Ambas tendencias se mostraron con claridad en los debates conciliares 
sobre el lugar de la Mariología. Quienes proponían dedicar un documento 
propio a la Madre de Dios seguían la tradición más subjetiva, mientras que 
los que abogaban por la integración de María en el documento De Ecclesia 
concedían mayor peso al aspecto objetivo.  

Para encontrar el lugar de la mariología en el conjunto de la teología no 
basta con establecer algunos vínculos superficiales con la eclesiología y la 
cristología. Joseph Ratzinger encuentra que no se trata de conectar a María 
con la Iglesia o con Cristo. Se trata más bien de ver que, cuando hablamos 
María, ella está en el centro de todas las líneas de la historia de la salva-
ción. Imaginad la historia de la salvación como si fuera un mapa de 
carreteras. La reflexión cristiana sobre la Trinidad, el discurso teológico 
sobre la gracia, nuestra fe eclesial… todo pasa por María y con ella se en-
tiende mejor. Es como si todos los hilos de la historia de la salvación 
estuvieran atados en María. Así lo dice nuestro amado Ratzinger: «el trata-
do sobre María señala… el “nexus mysteriorum”, el intimo 
entrelazamiento de los misterios en su reciprocidad y su unidad»2. 

Esta expresión, «nexus mysteriorum», procede del Concilio Vaticano I 
(1870), que hablaba de una «conexión de los misterios [de la fe] entre sí» 
(DH 3016). Las verdades que confesamos en el Credo se entienden mucho 
mejor cuando las relacionamos entre sí: mirando a la Iglesia, podemos 
comprender mejor el misterio de la Trinidad. Y a la vez, cuanto más pen-
samos en el misterio de Dios, mejor entendemos de dónde viene la Iglesia y 
a dónde se encamina 

3. María nexo personal3 
María es el «nexo de los misterios». Porque «nexo» me hace pensar en 

los nudos que ata una mujer que está tejiendo en un telar o haciendo una 
rebeca de ganchillo para sus hijos. En la vida de María los varios misterios 
de la salvación están como entretejidos. Los distintos hilos de la historia de 

2 J. RATZINGER – H. URS VON BALTHASAR, María, Iglesia naciente, 21. 
3 D. GARCÍA GUILLÉN, "Algún misteri amagat vol Déu nos sia revelat". Entrar en el 

misterio de la mano de María. Salves 2021, Basílica de Santa María, Elche 2022, 19-21. 
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la salvación se cruzan y se combinan en su vida como en un tapiz. Mirando 
a María tenemos una visión unitaria de la historia de la salvación. 

El «nexo» puede entenderse en sentido literal, como el lugar donde se 
anudan los distintos hilos. Este es el sentido de la afirmación de Ratzinger, 
que nos ha servido de punto de partida, de que María es nexus mysteriorum. 

Esta visión de María como «nexo» donde se entretejen los misterios de 
la salvación puede llevarse un poco más allá. El tejido del telar y el texto de 
la narración comparten etimología. El texto es un tejido de palabras y de 
historias. Un libro reciente, muy bien escrito y con gran éxito editorial, des-
taca esta relación entre el tejido y la narración: 

A lo largo de los tiempos, han sido sobre todo las mujeres las encargadas de 
desovillar en la noche la memoria de los cuentos. Han sido las tejedoras de re-
latos y retales. Durante siglos han devanado historias al mismo tiempo que 
hacían girar la rueca o manejaban la lanzadera del telar. Ellas fueron las pri-
meras en plasmar el universo como malla y como redes4. 

En María se tejen y entrecruzan los misterios de la fe, pero también se 
entreteje la primera memoria de la Iglesia. Nuestra Madre no se limitó a ser 
espectadora pasiva del tiempo de Jesús entre los hombres. María guardó la 
memoria de los acontecimientos, de los misterios de la vida de Cristo. No 
se contentó con verlos pasar. Dedicó tiempo y corazón a meditar estos mis-
terios. La memoria de María es una memoria cultivada, reposada... que, 
ante los acontecimientos de la vida de Jesús, no sólo admira sino que guar-
da con fina delicadeza y mimo los recuerdos de su Hijo. Como si fueran 
semillas preciosas, María hace germinar estos recuerdos cultivándolos en 
su oración. Así nos lo describe san Lucas: «María, por su parte, conserva-
ba todas estas cosas, meditándolas en su corazón» (Lc 2,19). Benedicto 
XVI, comentando este texto señala que «con fe, María saboreó los frutos 
de la resurrección de Jesús y, guardando todos los recuerdos en su co-
razón, los transmitió a los Doce, reunidos con ella en el Cenáculo para 
recibir el Espíritu Santo (cf. Hch 1, 14; 2, 1-4)» 5. 

No me parece descabellado pensar que muchos de los relatos que encon-
tramos en los evangelios provienen de la memoria cultivada de María. La 
Tradición viva de la Iglesia comenzó a tejerse en la memoria de María. 
Dios había tejido la carne de su Hijo en las entrañas, puras y virginales, de 

4 I. VALLEJO, El infinito en un junco. La invención de los libros en el mundo antiguo, 
Siruela, Madrid 202130, 384. 

5 BENEDICTO XVI, Motu proprio Porta Fidei n. 13. Un desarrollo teológico de esta 
idea en J. GRANADOS, Teología de los misterios de la vida de Jesús, Sígueme (Verdad e 
Imagen, 179), Salamanca 2009, 243-279 («Por la memoria de María al misterio de 
Jesús»). 

                                           



MARÍA Y EL ESPÍRITU SANTO 
 

4 

María (Sal 139,33). Ella cuidó de su Hijo e incluso pudo tejer un vestido al 
Inmenso, como canta emocionado san Efrén: 

Las manos de María podían levantarle porque él aligeró su peso; y pudo abra-
zarle su regazo, porque Él se hizo pequeño. ¿Quién podría medir la extensión 
de su grandeza? Él contrajo sus medidas a la talla del vestido. María pudo te-
jerle una túnica y vestirle porque Él se había despojado de su gloria. Pudo 
tomarle las medidas para tejerla porque Él había reducido su magnitud6. 

II. MARÍA COMO CASA DE DIOS 

Para aplicar este principio general de que en María se unen los misterios 
de la fe, propongo hablar de María como «casa de Dios». Comenzaré seña-
lando que cada cristiano es, en cierto sentido, «casa de Dios». Esta 
presencia de Dios Trinidad en cada uno de nosotros es una realidad asom-
brosa. Ante una niña o un niño recién bautizado podríamos arrodillarnos 
sin dudarlo. Cada uno de nosotros somos un sagrario de la Trinidad7. Y si 
esto ocurre con cada uno de nosotros, imaginaos con la Madre. En María, 
Dios ha habitado de una manera especialísima, única, irrepetible, que tra-
taré de describir. Estos dos primeros puntos serían la primera parte de mi 
intervención. En una segunda [que comprendería los puntos 3, 4 y 5] me 
ocuparé de la especial relación de María con cada una de las divinas perso-
nas: el Hijo, el Padre y el Espíritu Santo. Mirando a la Trinidad y a la 
Iglesia, entendemos mejor a María. Desde María, entendemos mejor cómo 
vive la Trinidad en nosotros, y qué significa ser Iglesia. Por último, trataré 
de mostrar las consecuencias que tiene esto para nuestra relación con María 
y con la Iglesia. 

1. Haremos morada en Él (Jn 14,23). El misterio de la inhabitación 
 Cada cristiano está llamado a ser «casa de Dios». Desde la primera 

página hasta la última, la Biblia nos cuenta que Dios quiere habitar en me-
dio de su pueblo. Al principio del libro del Génesis leemos que Dios bajaba 
cada tarde al jardín del Edén a dar un paseo con Adán y Eva (Gn 3,8). El 
Éxodo contiene una promesa de Dios: «moraré en medio de los hijos de 
Israel y seré su Dios» (Ex 29,45). Ahondando en esta promesa, el profeta 

6 EFRÉN DE NÍSIBE, De Nativitate IV, 186-188. Traducción de F. J. MARTÍNEZ, «Jesu-
cristo y María en algunos Himnos de san Efrén de Nisibe», Estudios Marianos 64 
(1998), 203-253 (222). 

7 Una historia de la antigüedad cristiana resulta muy ilustrativa. Orígenes de Ale-
jandría fue un gran teólogo de los primeros siglos. Se dice que su padre con frecuencia 
besaba el pecho del niño Orígenes, «como si el Espíritu divino lo habitara interiormen-
te», cf. EUSEBIO DE CESAREA, Historia Eclesiástica VI,II,11 (SCh 41,85) 
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Isaías nos dice que Dios vendrá entre nosotros como un niño, cuyo nombre 
será «Emmanuel», el Dios con nosotros (cf. Is 7,14). Precisamente éste es 
el nombre que recibe Jesucristo: el Emmanuel (Mt 1,23). Y cuando Jesús 
ascienda al cielo, promete seguir con nosotros hasta el fin de los tiempos 
(cf. Mt 28,20). Esta promesa sigue cumpliéndose hasta hoy en la Iglesia, 
como leemos en el libro del Apocalipsis: «he aquí la morada de Dios entre 
los hombres, y morará entre ellos, y ellos serán su pueblo, y el “Dios con 
ellos” será su rey» (Ap 21,3). 

Dios quiere habitar entre los hombres, pero los templos de piedra o de 
madera no le gustan. Al rey David, que quiere construirle un templo, le 
dirá: «Yo no he habitado en una casa desde el día en que saqué a los israe-
litas hasta hoy. He estado peregrinando de un sitio a otro en una tienda» 
(1 Cro 17,5). Dios quiere estar allí donde está su pueblo. Cuando los israe-
litas son deportados, la gloria de Dios abandona el templo para ir allí donde 
está su pueblo, como nos cuenta Ezequiel (cf. Ez 11,22-25). Los templos 
que Dios quiere habitar son de carne y hueso. Cuando el pueblo se vuelva 
rebelde y su corazón se vuelva duro contra Dios, Él no les dejará de la ma-
no y promete curarlos: «os arrancaré el corazón de piedra y os daré un 
corazón de carne» (Ez 36,26; cf. Ez 11,19). La alianza de Dios con su pue-
blo ya no estará escrita en la piedra de las tablas sino en la carne de los 
corazones (cf. Jr 31,33). Esta promesa se cumple, personalmente, en Jesu-
cristo: la «Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros» (Jn 1, 18). En él, 
nos dice San Pablo, «habita corporalmente la plenitud de la Divinidad» 
(Col 2,9). 

Pero Jesús no se conforma con vivir entre los hombres. No le basta con 
ser uno de nosotros, con vivir una vida plenamente humana, con amar con 
corazón de hombre y trabajar con manos de hombre (cf. GS 22). La encar-
nación del Verbo es sólo el comienzo de una nueva presencia del Señor 
entre nosotros. No sólo quiere vivir entre los hombres, sino que quiere vi-
vir en los hombres y mujeres que le permitan entrar. Él mismo lo dice: «Si 
alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a 
él, y haremos morada en él» (Jn 14,23). A cada uno de nosotros, el Señor 
nos ha dicho lo que a Zaqueo: «Hoy voy a hospedarme en tu casa» (Lc 
19,5). Como el centurión cada día le decimos: «no soy digno de que entres 
en mi casa» (Mt 8,8). Pero él sigue insistiendo: «Estoy a la puerta y llamo; 
si alguno oye mi voz y me abre la puerta, entraré en su casa y cenaré con 
él y él conmigo» (Ap 3,20). Cada cristiano es «templo de Dios» (1Co 3,16-
17; 6,19; 2Co 6,16) y el Espíritu Santo habita en él (cf. 2Tm 1,14). San Pa-
blo describe su propia experiencia, con palabras muy bellas y convincentes: 
«vivo, pero no soy yo el que vive, es Cristo quien vive en mí» (Ga 2,20).  
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Si esto se dice de cada cristiano, con más razón de María. Ella tiene unas 
relaciones particulares y únicas con el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. 
Gerard Philips, uno de los grandes teólogos del Concilio Vaticano II, lo 
afirma con claridad: 

La Virgen María no tiene con [el Hijo] las mismas relaciones que nosotros, 
que no somos más que sus hermanos, mientras que ella aceptó libremente ser 
su madre. Sus relaciones con las tres divinas Personas llevan un distintivo di-
ferente de la gracia santificante de los santos más gloriosos. La Theótokos no 
ha sido si más elevada a un grado superior sino a una forma o un orden supe-
rior de gracia, inconmensurable respecto del nuestro8. 

Sí, ciertamente María está en otro nivel. Será nuestra tarea, por tanto, ver 
en qué consiste esa especial «inhabitación de Dios» en María. 

2. La Sabiduría se ha edificado una casa (Pr 9, 1). María, casa de Dios  
 El papa Sixto IV afirmaba en el siglo XV: «el Dios omnipotente… mi-

rando desde la eternidad la humildad de la Virgen, con la preparación del 
Espíritu Santo, la constituyó habitación de su Unigénito»9. El Hijo de Dios 
habitó en María como en una casa: Dios la preparó para ser «morada» del 
Hijo de Dios.  

En el Antiguo Testamento hay un texto que habla de la «casa» de la Sa-
biduría. Lo encontramos en el libro de los Proverbios, que nos cuenta que 
la Sabiduría de Dios se ha construido una casa para invitar a todos a visitar-
la y alimentarse: 

La Sabiduría se ha edificado una casa (...) ha mezclado el vino y ha preparado 
la mesa. Ha enviado a sus criados a anunciar (...) «Vengan aquí los inexper-
tos»; y a los faltos de juicio les dice: «Venid a comer de mi pan, a beber el 
vino que he mezclado; dejad la inexperiencia y viviréis, seguid el camino de la 
inteligencia» (Pr 9,1-6). 

Para muchos autores de la tradición cristiana, esta «casa» es la Santísima 
Virgen María. Vamos a leer el precioso comentario que hace san Bernardo 
de Claraval (1090-1153) a este texto. Comienza diciendo que la Sabiduría 
es Jesucristo, para añadir que 

esta sabiduría, que era de Dios, vino a nosotros del seno del Padre y edificó 
para sí una casa, a saber, a María virgen, su madre, en la que talló siete colum-
nas. ¿Qué significa tallar en ella siete columnas sino hacer de ella una digna 
morada con la fe y las buenas obras? Ciertamente, el número tres pertenece a 

8 G. PHILIPS, Inhabitación trinitaria y gracia. La unión personal con el Dios vivo, 
Secretariado Trinitario, Salamanca 1980, 361. 

9 SIXTO IV, Constitución Cum praexcelsa (1476) [DH 1400]. 
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la fe en la santa Trinidad, y el cuatro, a las cuatro principales virtudes [tem-
planza, fortaleza, justicia y prudencia]. Que estuvo la Santísima Trinidad en 
María [...] lo atestigua el mensajero celestial, quien, abriendo los misterios 
ocultos, dice: «Dios, te salve, llena de gracia, el Señor es contigo»; y en segui-
da: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti y la virtud del Altísimo te cubrirá con su 
sombra». He ahí [...] que tienes al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. Es claro, 
pues, que en el corazón de la Virgen estuvo la fe en la Santísima Trinidad10. 

Este hermoso texto presenta con claridad la relación de María con cada 
una de las divinas personas: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Personal-
mente, creo que no basta con que digamos que María es casa «de la 
Trinidad» en general. Es bueno que concretemos qué relación tiene María 
con cada una de las divinas personas. Éste es el camino del Concilio Vati-
cano II, que habla de María como «madre de Dios Hijo, y por eso hija 
predilecta del Padre y sagrario del Espíritu Santo» (LG 53). 

3. Morada del Hijo 
«En la Virgen María» —decía Pablo VI— «todo se halla referido a Cris-

to y todo depende de Él: en vistas a Él, Dios Padre la eligió desde toda la 
eternidad como Madre toda santa y la adornó con dones del Espíritu Santo 
que no fueron concedidos a ningún otro» (MC 25). Por ser casa de la Sabi-
duría hecha carne, María entra en una relación única con el Padre y el 
Espíritu Santo: en ella se cumple, de modo irrepetible, lo que Pablo afirma 
en la carta a los Efesios: «por medio de Cristo podemos presentarnos al 
Padre en un solo Espíritu» (Ef 2, 18). La relación de María con el Hijo se 
puede concretar en dos nombres: Madre de Dios y Peregrina de la fe. 

3.1  Madre de Dios 
María es, ante todo, la Mare de Deu, Madre de Dios Hijo. El Nuevo Tes-

tamento lo afirma con voces y acentos diversos: Pablo nos dice que Dios 
envió a su Hijo nacido de una mujer (Ga 4,4-5). Lucas narra el anuncio del 
Ángel a la Virgen (Lc 1,25-38). Mateo contempla la escena desde José, el 
nuevo Abraham que, con dudas al principio, confía en el Dios que puede 
hacer fecunda a una virgen, y sale de su tierra confiado en la promesa de 
Dios (Mt 1–2). El evangelio de Juan, más interesado en el origen divino de 
Jesús que en su nacimiento humano, narra en el episodio de Caná la espe-
cial relación de Jesús con su Madre. Todas las voces se unen en armonía 
para proclamar que María Virgen es Madre de Jesucristo, el Hijo de Dios. 

10 SAN BERNARDO, Sermón 52, 1-2 [PL 183, 674D-675B]. Traducción española: 
BAC 497, 343-345. 

                                           



MARÍA Y EL ESPÍRITU SANTO 
 

8 

Desde bien pronto, el pueblo cristiano llama a María «Madre de Dios». 
El himno «Bajo tu protección nos acogemos, Santa Madre de Dios», se 
remonta, al menos, al siglo III. La ratificación dogmática vendrá en el siglo 
V, cuando el Concilio de Éfeso proclame que María es Madre de Dios (DH 
251): no sólo madre de la parte humana de Jesús, sino Madre del sujeto en-
tero, del Dios hecho carne. Con ello se confiesa que Jesús es hombre y 
Dios «sin separación ni confusión». Pero también se nos recuerda la gran-
deza de la vocación que María ha recibido: ser la Madre del Hijo de Dios. 

3.2  Peregrina de la fe 
Junto a su maternidad, María se relaciona con el Hijo siendo discípula. 

Todos recordamos el famoso episodio en el que una mujer, cautivada por la 
doctrina de Jesús exclama: « ¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que 
te criaron!» (Lc 11,27). Recordamos también la respuesta de Jesús, que 
parece un jarro de agua fría sobre la admiración de aquella mujer: «Dicho-
sos más bien los que oyen la Palabra de Dios y la guardan» (Lc 11,28). La 
tradición de la Iglesia ha hecho notar que estas palabras no son, en absolu-
to, un desaire de Jesús a su Madre11. 

Por la fe, María se convierte en la «primera “discípula” de su Hijo» 
(RMa 20). En ella conviven la gracia y la fe, el regalo y la respuesta, la 
Madre y la Discípula. Su prima Isabel supo reconocer ambos aspectos: a la 
«Bendita entre las mujeres», a la «Madre de mi Señor», pero también «a la 
que ha creído que se cumplirán las cosas que le ha dicho el Señor» (cf. Lc 
1,42-45). 

La Madre es la mejor discípula. Si primero recibió a Cristo en su seno, 
también decidió acogerlo también por la fe12. Esta «peregrinación de la fe» 
(LG 58) de María dura toda su vida, desde el nacimiento del Señor hasta la 
cruz, y también después de la resurrección (Cf. LG 56-59; RMa 17-19) 
María supo ser discípula en cada momento de su vida: lo hacía en la infan-
cia de Jesús, cuando él estaba «bajo su tutela» (Lc 2,51) y vivía «bajo el 

11 «¿No es tal vez María la primera entre «aquellos que escuchan la Palabra de Dios 
y la cumplen»? Y por consiguiente ¿no se refiere sobre todo a ella aquella bendición 
pronunciada por Jesús en respuesta a las palabras de la mujer anónima? Sin lugar a du-
das, María es digna de bendición por el hecho de haber sido para Jesús Madre según la 
carne […] pero también y sobre todo porque ya en el instante de la anunciación ha aco-
gido la palabra de Dios, porque ha creído, porque fue obediente a Dios, porque 
“guardaba” la palabra y “la conservaba cuidadosamente en su corazón” y la cumplía 
totalmente en su vida» (RMa 20). 

12 Cf. AGUSTÍN, De sancta virginitate 3. El texto se cita en el Catecismo de la Iglesia 
Católica, 506. Un buen número de referencias semejantes pueden encontrarse en RMa 
13, nota 35. 
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mismo techo» (RMa 17d) que ella. María continuó siendo discípula y ma-
dre cuando su Hijo «no tenía donde reclinar la cabeza» (Mt 8,20). Cuando 
el Hijo de Dios no tenía casa, ella continúo siendo la casa del Hijo de Dios. 

4. Casa del Padre 
María es, también, la «casa» del Padre. Me fijaré en cuatro aspectos: 

primero, en que es la «Hija de Sión», la personificación del Israel de Dios; 
segundo, en que fue elegida «de antemano por el Padre»; tercero, en que su 
maternidad virginal la hace «colaboradora» del Padre; y cuarto, en María 
como ejemplo vivo de la misericordia del Padre. 

4.1  «Hija de Sión» 
El Antiguo Testamento habla de María. Es evidente que una lectura me-

ramente histórica de la Escritura no nos dejaría afirmar esto; sin embargo, 
la lectura «católica» de la Biblia que nos propuso el Concilio Vaticano II 
(DV 12.16), nos permite entrever la figura de María en diversos lugares del 
AT que, como afirmaba Juan Pablo II, «prepara aquella “plenitud de los 
tiempos”, en que Dios “envió a su Hijo, nacido de mujer... para que reci-
biéramos la filiación adoptiva”» (RMa 7b; LG 55). 

La perspectiva de la «casa», que hemos adoptado, nos permite relacionar 
a María con varias figuras tomadas del Antiguo Testamento. Comenzamos 
por David: ya hemos leído que quería construir una «casa» para Dios, un 
templo. Dios no acepta su oferta, pero promete construir una «casa» para 
David, darle una dinastía: la «casa real» de David reinará sobre Israel y 
podrá construir un templo para Dios (cf. 1 Cro 17). En tiempos difíciles, 
Dios prometerá renovar la «casa» de David, hacer brotar un renuevo del 
tronco de Jesé (Is 11,1); el signo de esperanza será que la doncella (la «vir-
gen») está embarazada (Is 7,14). 

No era la primera vez que Dios prometía edificar una «casa», iniciar un 
nuevo linaje: tras el primer pecado, Dios había prometido una nueva Eva 
que dará luz a una nueva descendencia capaz de vencer el mal (Gn 3,15). A 
Abraham, anciano e incapaz de concebir, Dios le prometerá ser padre de un 
gran pueblo: «Yo haré de ti un gran pueblo… por ti se bendecirán todas las 
familias de la tierra» (Gn 12,2-3; cf. Gn 18,18). 

Todas estas figuras tomadas del Antiguo Testamento nos ayudan a dibu-
jar la silueta de María, casa del Padre. Ella es el nuevo templo de Dios que 
David no pudo construir. La Virgen embarazada que dará a luz al gran 
rey. La nueva Eva cuya descendencia vencerá al mal. La mujer creyente 
como Abraham que iniciará una nueva humanidad: pues, si el patriarca 
Abraham escuchó de Dios: «por ti se bendecirán todas las familias de la 
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tierra» (Gn 12,3), María podrá decir: «desde ahora me felicitarán todas las 
generaciones» (Lc 1,48). 

El único título que ella se atribuye, la «Esclava del Señor» (Lc 1,38) la 
pone en relación directa con la tradición profética del Siervo de Yahvéh, el 
israelita fiel que entrega su vida por su pueblo. 

Con justicia, por tanto, podemos aplicar a María el título de «Hija de 
Sión» (cf. Sof 3,14; Jl 2,21; Zac 9,9). Ella es el «Israel de Dios» (cf. Ga 
6,16), la personificación del pueblo fiel que espera al Salvador. 

4.2  «Elegida de antemano para ser Inmaculada» 
María es casa del Padre, porque Dios la ha preparado desde toda la eter-

nidad. San Pablo, en la carta a los Efesios, incluye un cántico que bien 
podemos aplicar a María (Cf. RMa 7-11): 

 

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que nos ha bendecido en la persona de Cristo, 
con toda clase de bienes espirituales y celestiales. 
Él nos eligió en la persona de Cristo, 
antes de crear el mundo, 
para que fuésemos santos 
e inmaculados ante Él por el amor (Ef 1, 3-4). 

 

Ya hemos indicado antes que Dios prefiere los templos de «carne y hue-
so» a los templos de piedra. Esa «casa» que el Padre ha edificado para su 
Verbo es María: desde toda la eternidad, Dios ha elegido a María, la ha 
«predestinado». Dios ha querido contar con el «Sí» de María. Ha querido 
escuchar su «hágase en mí según tu palabra». Pero María no se atribuye el 
mérito de su grandeza. Por eso María es tan grande. La grandeza de María 
hay que buscarla en su pequeñez (cf. Lc 1,48-49). Su fuerza, en su aparente 
incapacidad de hacer nada por sí misma. María es toda gracia: al decir, 
simplemente, «Sí», muestra lo que Dios es capaz de hacer cuando le deja-
mos. Y eso nos lleva a un tercer aspecto: en María, se vuelve transparente 
la misericordia del Padre. 

4.3  Volver a la casa del Padre, volver a la casa de la Madre 
Llamamos a María «madre de misericordia». Y con razón. Déjenme leer-

les unas hermosas palabras del papa Francisco en su carta sobre la 
Misericordia: 

[María] custodió en su corazón la divina misericordia en perfecta sintonía con 
su Hijo Jesús. Su canto de alabanza, en el umbral de la casa de Isabel, estuvo 
dedicado a la misericordia que se extiende « de generación en generación » 
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(Lc 1,50). También nosotros estábamos presentes en aquellas palabras proféti-
cas de la Virgen María13. 

Fíjense qué hermosa paradoja. La que no tiene pecado se llama «refugio 
de los pecadores». Nadie como ella ha experimentado el amor misericor-
dioso de Dios, las «maravillas» que hace el poderoso cuando le dejamos 
actuar en nuestra vida. Desde antiguo, el pueblo cristiano reza: «Bajo tu 
amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios». María se vuelve techo, am-
paro, casa, de cualquier cristiano que está en dificultad. Quizá, por eso, 
tantos cristianos lloran al cantar aquella canción que dice: «que una Madre 
no se cansa de esperar». Porque han descubierto que volver a la casa de la 
Madre es siempre volver a la casa del Padre (cf. Lc 15,48). 

Y esto nos enseña algo también a nosotros. Nuestras comunidades cris-
tianas tienen que ser lugares de acogida. Quien busque a Dios, tiene que 
sentirse entre nosotros como en casa. Cada parroquia tiene que ser la casa 
de la Madre. Un lugar que (como María) nos dé un abrazo y un refugio se-
guro sin juzgarnos. Acogiéndonos y llevándonos a Jesús. 

5. Templo del Espíritu Santo 
En su hermosa carta Marialis Cultus, san Pablo VI invitaba a la Iglesia a 

contemplar «la misteriosa relación existente entre el Espíritu de Dios y la 
Virgen de Nazaret» (MC 26) y se hacía eco de los títulos con que la tradi-
ción teológica expresaba esa relación: Aula del Rey, Tálamo del Verbo, 
Templo o Tabernáculo del Señor, Arca de la Alianza o de la Santificación, 
Esposa del Espíritu... 

5.1  Sagrario del Espíritu Santo, desde el Principio hasta el Final 
Al afirmar que María es «Tabernáculo» o «Sagrario del Espíritu Santo» 

(LG 53), la Iglesia confiesa que María es Santa porque es el Templo del 
Santo. Lo leemos así en el relato de la anunciación: «Salve, llena de gra-
cia… has encontrado gracia ante Dios… El Espíritu Santo vendrá sobre 
ti… por eso el que nacerá será santo, será llamado “Hijo de Dios”» (Lc 1, 
28.30.35). 

La Santidad de María brota del manantial de la Santidad de Dios, del 
Espíritu Santo. María es Santa desde el principio, porque fue sin pecado 
concebida; María es Santa hasta el final porque fue asunta al cielo, porque 
su cuerpo ha sido ya completamente divinizado, resucitado. Concepción 
Inmaculada y Asunción de María son como los dos extremos del misterio 

13 FRANCISCO, Carta Misericordiae Vultus 24. 
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de la única Santidad de María: «como era en el principio, ahora y siem-
pre». 

La santidad de María desde el principio, la Inmaculada Concepción, nos 
muestra al ser humano tal y como Dios lo creó, antes del pecado. Le lla-
mamos la «nueva Eva» porque, en ella, la humanidad ha comenzado de 
nuevo: «el nudo de la desobediencia de Eva» – afirma Ireneo de Lyon – 
«se desató por la obediencia de María; pues lo que la virgen Eva ató por 
su incredulidad, la Virgen María lo desató por su fe»14. María es aquella 
mujer que Dios prometió, cuya descendencia lucharía contra el Maligno 
(cf. Gn 3, 15).  

Por eso – como afirma Pío XII – una vez alcanzada la victoria en la Re-
surrección, «la lucha había de concluir con la glorificación del cuerpo 
virginal de María»15. De este modo, la santidad de María hasta el final, la 
Asunción, anuncia a cada creyente la buena noticia de la resurrección de la 
carne. Mucho antes de que se definiera el dogma de la asunción, el pueblo 
cristiano ha creído que en María se han cumplido las palabras del salmo: 
«no me entregarás a la muerte, ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción» 
(Sal 16,10). Ella, inmaculada y asunta al cielo, santa desde el principio has-
ta el final. 

5.2  María ¿esposa del Espíritu Santo?16 
Hoy está más difundido el título «esposa» para la relación con el Espíritu 

Santo. El primero en presentar a María como «esposa del Espíritu Santo» 
fue san Francisco. La costumbre está justificada, porque María es puesta de 
relieve como «cooperadora» de la tercera persona divina. Pero, por otra 
parte, el Espíritu Santo no es llamado «esposo» de María para evitar la idea 
de que se dé una generación por su parte. El Espíritu no es el Padre de 
Jesús. Su acción en la Encarnación es comparada en el Evangelio de Lucas 
con la primera creación y no con la generación. La mariología más recien-
te, que encuentra su reflejo en la Lumen gentium (53), tiende a evitar tal 
título y prefiere hablar de María como «templo», «morada» o «santuario» 
del Espíritu Santo. 

Por otra parte, la descripción «templo del Espíritu Santo» no reporta una 
relación específica de María con el Espíritu Santo, sino que refleja sola-

14 IRENEO DE LYON, Adversus Haereses III, 20,22. 
15 PIO XII, Munificentissimus Deus [DH 3901]. 
16 Este punto está tomado íntegramente de M. HAUKE, Introducción a la mariología, 

BAC, Madrid 2015, 110. He quitado las notas a pie de página. También resulta útil A. 
AMATO, María y la Trinidad. Espiritualidad mariana y existencia cristiana, Salamanca 
2000, 85-88. 
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mente lo que vale para todo cristiano. La expresión «esposa del Espíritu 
Santo» tiene la ventaja de manifestar un rasgo específico de la Santa Vir-
gen. Se ve ya en las obras de san Francisco, que utiliza el título 
exclusivamente para María (y no para las vírgenes consagradas). Juan Pa-
blo II valora nuevamente el título omitido por el Vaticano II. En una de las 
Catequesis marianas, el Sumo Pontífice afirma claramente que, como «es-
posa del Espíritu Santo», María dispone de una relación especial con el 
Espíritu, y esto va más allá del hecho de ser solo «templo de Dios» como 
cualquier cristiano. 

5.3  Santa María, «nueva criatura» 
María es la «nueva criatura» (2 Co 5,17). Esta expresión de San Pablo 

paulina parece escrita especialmente para Ella. Mirando a la Madre de 
Jesús, vemos al ser humano «como Dios manda», es decir: cómo pudo 
haber sido nuestra vida si no hubiera existido el pecado. Mirando a María, 
nos acordamos de que no podemos resignarnos a la mediocridad en nuestra 
relación con Dios. Otro texto de san Pablo nos dice que, si dejamos al Espí-
ritu Santo trabajar, seremos liberados de la tristeza: 

Creo que los sufrimientos del tiempo presente no pueden compararse con la 
gloria que un día se nos manifestará. Porque la «creación misma espera an-
helante que se manifieste lo que serán los hijos de Dios… la creación entera 
gime con dolores de parto hasta el presente. Pero no sólo ella: también noso-
tros, que poseemos las primicias del Espíritu, gemimos en nuestro interior 
suspirando porque Dios nos haga sus hijos y libere nuestro cuerpo (Rm 8,18-
19.22). 
El texto describe nuestra condición actual, la de cristianos peregrinos. 

Vivimos en la pelea cotidiana, luchando por abrirnos camino entre las difi-
cultades. En cambio, María ya ha terminado su peregrinación. En ella ya se 
ha manifestado en plenitud qué es ser hijo de Dios. Su cuerpo ha sido com-
pletamente liberado. Mientras nosotros poseemos tan sólo las primicias del 
Espíritu, María es la «llena de gracia» (Lc 1,28), aquella sobre la que el 
Espíritu ha venido (Lc 1,35). 

Mirando a María, nos convencemos de que el pecado no tiene la última 
palabra sobre nosotros. Es verdad que no hemos nacido «inmaculados». 
Pero también es verdad que el mismo Dios que nos creó de la nada puede 
volver a hacernos de nuevo. Él es capaz de devolver la inocencia «a los que 
la han perdido». Mirando a María, podemos hacer caso de las palabras del 
profeta Isaías: «No recordéis lo de antaño, no penséis en lo antiguo; mirad 
que realizo algo nuevo; ya está brotando, ¿no lo notáis?» (Is 43,18). Mira 
a María y deja de pensar que tu vida no tiene solución. Mira a María y re-
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cuerda las palabras de Jesús: «todo lo hago nuevo» (Ap 21,5). A ti también, 
Dios puede hacerte de nuevo. 

6. Y desde aquel día el discípulo la recibió en su Casa (Jn 19, 27b) 
Hemos procurado contemplar a María como casa de Dios, Padre, Hijo y 

Espíritu Santo, mostrando su lugar privilegiado en la historia de la salva-
ción. Ella supo decir «Sí» y ofrecer una morada al Hijo de Dios hecho 
carne, haciendo espacio al Padre Eterno y al Espíritu santificador. 

San Juan nos cuenta que Jesús crucificado confía una nueva misión a su 
Madre: «Mujer, ahí tienes a tu Hijo» y al discípulo «Ahí tienes a tu madre» 
(Jn 19,26-27). «Desde aquel momento» –nos dice el evangelista– «el discí-
pulo la recibió como suya» (Jn 19,27). La frase se puede entender de dos 
maneras: «el discípulo la recibió como su propia madre» o «El discípulo la 
recibió en su casa». El sentido no cambia. Nos recuerda que ese discípulo 
somos cada uno de nosotros. Jesús nos invita a recibir a su Madre como 
nuestra propia Madre. A darle un sitio en nuestra vida. A hacerle un sitio en 
nuestra casa, la Iglesia. A tener a María como Madre de la Iglesia. 

Teniendo a María, la Madre de Dios, como Madre nuestra y madre de la 
Iglesia no podemos conformarnos con admirarla. Su amor maternal nos lle-
va también a intentar imitarla. A convertirnos nosotros en «casa»17. 
Facilitando que cada hombre y mujer que se acerque a nuestra Iglesia, a 
nuestra parroquia, encuentre en nosotros la acogida y el amor que necesita. 
Sea cual sea su pasado o su presente. Si busca a Dios, tiene un sitio en la 
casa de Dios. Nuestra casa es su casa. Nosotros somos su casa. 

III. PROPUESTA DE ORACIÓN: SER TEMPLO DEL ESPÍRITU SANTO CON MARÍA 

Lucas 1,26-38 
Gálatas 4,4-7 

 

17 Creo que puede aplicarse aquí lo que afirma H.J.M. NOUWEN, El regreso del hijo 
pródigo. Meditaciones ante un cuadro de Rembrandt, PPC, Madrid 200126, 129-145 
(«Conclusión: convertirse en el padre»). 
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